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INSTALADO EN EL PASADO. 

“El pasado es para aprender de él, no para vivir en él” (J.R.Holland). Recreamos recuerdos gratos 

y podemos en sentido figurado, “volver a vivirlos”. Pero los negativos no procesados adecuadamente 

los seguimos “rumiando”, les damos la facultad de lastimarnos o de que activen en nosotros deseos 

de venganza; provoquen complejos que nos complicarán (lo admitamos o no) la vida. Aunque el 

presidente llamó a su proyecto: 4ªTransformación, quizá no reparó que transformar no es sinónimo 

de avanzar, pues aún las involuciones son una forma de modificar o variar algo. Los saltos pa´tras 

que observamos en muchas de sus decisiones nos hacen pensar a varios que AMLO no aprendió 

del pasado, sino que se solaza “alimentándose” de él. Desconozco si es porque ahí reside su “zona 

de confort”; porque no resolvió satisfactoriamente algunas vivencias anteriores y desea vengarse; o 

quizá porque, nutriéndose de memorias previas encuentra ahí motivos a su desdén para atender 

los problemas presentes. Ordenar otra Comisión de la verdad para investigar violaciones a los 

derechos humanos cometidos entre 1965-1990; ofrecer rescatar restos de mineros que murieron en 

2006 en la explosión de Pasta de Conchos; prometer a los padres de los 43 jóvenes de Ayotzinapa 

que la Comisión sobre el caso evidenciará la verdad absoluta, no pasan de ser promesas que, dudo 

mucho, ofrezcan respuestas diferentes, y si, por el contrario, prolongarán duelos familiares, costarán 

tiempo, dinero y esfuerzos de muchos, y sobre todo, no modificarán un ápice la realidad de hoy en 

día. Más valdría enfocar y aceptar con madurez esos errores añejos, en vez de seguir arañando 

expectativas e insatisfacciones. E igual de irracionales que estas regresiones a lo ido, son las 

disculpas que exige nos ofrezca España por la Conquista. Usando sus palabras “ya chole” con la 

misma necedad. Si le indigesta tanto ese período por el que recibió la mitad de su identidad, que 

cambie de residencia y habite algún edificio ceremonial olmeca, donde reside el otro 50% de su 

origen y desde ahí planeé cómo enfrentar los retos actuales que nos están sobrepasando. ¿Y cómo 

calificar las ansias de regresar a los monopolios de estado y devolver canonjías a CFE y PEMEX, 

un par de empresas quebradas que sangran las finanzas del País, desvían recursos de otros 

proyectos que son necesarios y/o urgentes y que además vulneran compromisos nacionales e 

internacionales que se adquirieron pensando en un futuro mejor y más próspero para los 

mexicanos?  La brecha económica no se reducirá cerrando los ojos a la realidad y a las fronteras, a 

los retos del presente y a las amenazas futuras. Se requiere adaptar las tecnologías a las 

necesidades de quienes tienen menos, aprender y aplicar experiencias exitosas, negociar, analizar 

y abocarnos a resolver problemas de hoy, penurias reales, no las fantasías o los deseos de 

venganza de AMLO. Las dádivas, la austeridad suicida y mal canalizada a elefantes blancos, no 

aliviarán la pobreza ni nos evitarán un futuro desfavorable. El reto es ahora¡!  

 


